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N U E S T R O  G R A B A D O  
Si por el núm ero de velas encendidas, por las ga- 

y p o r  la belleza hubieran de apreciarse la bene- 
iencia y  misericordia del A ltís im o , ciertamente 
ic la fiesta de ayer en A to ch a ,  de que da idea 
estro grabado, serviría á España para recibir á 
¡nos llenas los dones de la Providencia. ¡Qué
0, qué ostentación, qué riqueza! Encajes, oro, 
erías; brillantes, aromas, flores; música, cánti-
1, voces; luces, tapices, alfombras; de todo había 
aquel templo, elegido por la Corte, para celebrar 

1a de las grandes fiestas de la Monarquía. S i  hu- 
ese pintor ó poeta capaz de trazar un  cuadro más 
ntuoso, 6 más bello, merecería notable premio 
reí talento y el ingenio que revelaría su obra. 
Para no deslumbrarnos, para que la admiración
nos  e x t a s ia r a  6  p e tr i f ic a r a ,  c u b r í a m o s  c o n  la  

ido n u e s t r o s  o jo s ;  p e r o  e n t ó n c e s  la  i m a g i n a c i ó n ,  
bre y  d e s l i g a d a  d e  a q u e l la  i n m e n s a  s in fo n ía  d e  
nidades h u m a n a s ,  c o r r ía  p o r  E s p a ñ a ,  y  y a  t r o ­

m b a  c o n  e l  a n c i a n o  q u e  c a e  d e s m a y a d o  d e  h a m ­

bre en las calles de Madrid, ya  con la procesión de 
los habitantes de Dalias, que emigran vertiendo 
lágrimas á tierra extranjera, ya  con el labrador, á 
q uien  a rra n can  su pedazo de tierra para venderlo 
en pública subasta, ya  con el obrero, medio sepul­
tado por la caida de un terraplén, ya con infinitas 
cr ia tu ras  recien  nacidas, que doblan, espirantes, la 
cabeza por falta de madre que les dé alimento.

¡Qué más da! T o d o s  los cuadros sociales tienen 
sus propios y  determinados caractéres; y  s i 'e l  que 
nuestra imaginación  nos ofrecía era desgarrador y 

triste, e l  qu e  presenciaban nuestros ojos era m ag­
n íf ic o ,  a legre , resplandeciente. Metafísicamente 
hablando, tan bueno es u n o  com o otro; porque los 
teólogos y  moralistas acomodaticios nos han ense­
ñado que es b ueno todo aquello, incluso el peca­
do, i i » l u s o e l  dem onio, q ue  tiene las condiciones 
n ecesar ias  para ser lo qu e  es, y  no ser otra cosa.

E l  cuadro  del hambre y el cuadro de las rique­
zas, responden á lo  q ue  son y  deben de ser en el 
o rganism o social y  polít ico  de las naciones. Para

el primero, h a y  siempre el lenitivo de la virtud y 
la esperanza de otra vida ; para el segundo, queda 
el materialismo de los goces terrenales, efímeros y  
pasajeros c o m o  todo lo humano.

Esta filosofía, inventada por los favorecidos de 
la fortuna, es, según parece, un consuelo para 
cuan tos  sufren las penalidades de la v id a ,  y  un 
constante remordim iento para los que satisfacen 
sus apetitos y  sus pasiones. Será así, mas en nues­
tra pobre opinión, esa filosofía es el sarcasmo ar­
rojado sobre el haz de las sociedades por los ex­
plotadores del m un do y  de las masas que le pue­

blan.
P ero  dejemos á los que sufren, para quienes no 

son estas grandes fiestas, y  contemplemos la m ag­
nificencia de A to ch a. ¿A qué negar que los senti­
dos gozaban con la admiración de aquel conjunto 
de bellezas y  con  los infinitos detalles que tranqui­
lam ente examinábamos? No tuviéramos pasión, 
no fuéramos hombres, si aquello no nos agra­

dase.

E l arte, la industria, la ciencia, todo había con­
tribuido á entonar e l cuadro. E l  templo estaba re­
vestido y  adornado con exquisito gusto; las perso­
nas ostentaban en sus trajes cuantos caprichos y 
fil igranas ha ideado el obrero; la música se ajusta­
ba á  las más delicadas exigencias de la arm onía, y 
provincias enteras no representan tanta riqueza 
co m o  la que allí se hallaba reunida.

L a  Naturaleza, ayudada y  completada p or el arte, 
aparecía  también más risueña, más encantadora 
que si la observáramos en una apacible m añana de 
A b ri l .  ¡Qué mujeres, qué seductoras criaturas! ¿De 
dónde salen esos portentos de belleza?

Sus  dulces sonrisas se chocaban acá y  a llá con  los 
ojos ardientes de hombres cubiertos de oro, colores, 
cruces y  bandas. T o d o  era nuevo y  reluciente, des­
de la mitra de los príncipes de la  Iglesia hasta la 
canaca del m ayordom o ó los entorchados de  los 
militares.

R einaba  la alegría; se notaba expansión en los
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semblantes; la felicidad revoloteaba por todas par­

tes.
¡Ay! que embargados por tanto goce, por satis­

facciones tantas, nos olvidábamos (lo confesamos 
con rubor) de elevar preces á Dios en demanda de 
protección para la infeliz España. Juzgamos que á 
los asistentes, en su inmensa mayoría, debía pasar­
les lo  mismo.

A quellas  miradas apasionadas, aquellas sonrisas 
de plaeer, aquellas frases que á media voz se d i­
rigían mutuam ente las personas, no eran, no, o ra­
ciones que se elevasen al cielo; eran...  ¿á q ué  decir 
lo que eran?

T a l  vez para impetrar los favores del O m n ip o ­
tente en un  dia com o el de ayer, hubiese sido 
mejor reunirse las gentes en templo oscuro, pres­
c indir de músicas y  de aparatos y  o r a r . . .  y  orar en 
silencio; que m uchas y  repetidas oraciones necesi­
tamos para alcanzar la benevolencia divina.

A S P E C T O  D E L  DIA

2 3  O c t u b r e .

L a  oposición de S . M. estuvo representada en la 
solemnidad de ayer tarde en la Basílica de A toch a  
por los señores Conde de X iqu en a  y  Fernandez de 
la Hoz, senadores, y  el Sr. Ruiz Martínez, d ip u ­
tado.

L os  demas senadores y  diputados liberales, que 
hubieran podido asistir con perfecto derecho, tu 
vieron el sentimiento de no hacerlo.

L os  capitanes generales ocupaban en la Basílica 
la tribuna que desde m ucho  tiempo les está señala­
da. Desde ella pudieron contemplar á los conseje­
ros de Estado que ocupaban la cuarta de la izqu ier­
da, y  la m alicia, que de todo saca partido, pun zan ­
do á los cortesanos y  políticos para que se fijasen 
en las dos tribunas, les decia sonriendo: «Cánovas,
• por este lado, ha sido vencido; pero mañana, 
•cuando estemos en Palacio, el Consejo de Estado 
•se pondrá á la cabeza y  los capitanes generales á
• la cola.»

El Sr. C á n ovas  entiende que en esta ponderación 
de categorías estriba el prestigio de las institucio­
nes; y  si está e quivocado ó  está en lo cierto, no h e ­
mos nosotros de decírselo. A l lá  se las avenga.

A  pesar de lo que han dicho los periódicos of i­
ciosos, h o y  no hay  banquete oficial en Palacio.

Pero  lo habrá el jueves 28, y ,  para el caso, es lo 
mismo.

L a  conferencia que ayer tuvieron los Senadores, 
Diputados y  comisionados de Á lav a  con el M i­
nistro de la Gobernación, fué m u y  interesante; 
m ucho.

E l Sr. Rom ero Robledo, qu e  ya  sabía por el D i­
putado Sr. A b re u ,  por el subsecretario de la presi­
dencia Sr. Collantes, y ,  por otros conductos, la 
pretensión de los alaveses, no hizo muchos c u m ­
plidos á la comisión y  pronto entró en materia.

— Pues bien,— dijo con aire resuelto el señor 
Rom ero R o b l e d o ; - y a  saben V V .  que estoy dis­
puesto, y  es todo cuanto puedo hacer, á dictar una 
nueva Real órden, aclarando el sentido de la c ir c u ­
lar, para q ue  la provincia que V V .  representan 
siga tributando com o hasta aquí.

— Nosotros,— contestó el que llevaba la voz en la 
Com isión,— no estamos solamente interesados por 
A la v a ,  sino por las tres provincias hermanas á 
quienes por igual afecta la c ircular de 9 del actual, 
que esperamos derogará el Gobierno en bien de la 
paz y  de la  arm onía  de aquellos pueblos con las 
instituciones q u e  aos rigen.

— L o  siento mucho; pero es imposible derogar 
la circular.

— ¿Imposible?
— S í,  imposible; el decreto del G obierno del G e ­

neral Martínez Cam pos ha atado á este Gobierno 
las manos para tom ar medidas discrecionales, por 
m u y  convenientes que sean, en las provincias Vas­
congadas, y  lo  que ustedes me piden es una medida 
discrecional.

— A u n q u e  así sea, un decreto se modifica ó se 
deroga por otro. ¿No es ésta, según el Gobierno, la 
doctrina constitucional más pura?

D e eso no entiendo yo, porque esas cosas se las 
tiene reservadas el Presidente del Consejo. L o  que 
y o  creo es que deben ustedes esperar á que las 
Córtes se reúnan y  entónces presentar una propo­
sición de ley  restableciendo los fueros.

— ¿Pero el Gobierno.. .
— E l  G obierno no la combatirál

N o nos entendemos, Sr. Ministro; nosotros 
venimos á decir á. usted lisa y l lanamente, que, ó 
se deroga la circu lar  dejando á las p rovincias V a s­
congadas en la situación económico-administrativa 
que estaban ántes de publicarla, ó tendremos el 
sentimiento de com batir  la política del Gobierno, 
uniéndonos á la oposición.

— No hay  que precipitarse, señores: lo  que y o  he 
dicho no es un  ultimátum-, vean ustedes al Presi­
dente del Consejo, explíquenle ustedes la situación 
de su provincia y  de las otras dos, y  si e l  Presidente 
cree qu e  es posible lo  que ustedes desean, y o  me 
voy el lunes á  A ndalucía ,  y  durante m i ausencia, 
pueden ustedes quedar complacidos.

— ¿Con que el lunes?
— S í,  el lunes, Dios mediante.
— ¿ Y  quién queda encargado del Ministerio?
— Lasala, en lo cual nada pierden ustedes, por­

que Lasala  estará propicio á todo, con  tal de que 
D . A n to n io  n o  se oponga.

— Pues hasta la vista.

A s í  terminó la conferencia de ayer. H o y  celebran 
otra los alaveses con el Presidente del Consejo. V e ­
rem os á ver  lo q ue  resulta

(■)M A R R U E C O S  
1 /

Nadie puede figurarse el v iv ísim o recuerdo que 
ha dejado en el Moghreb la gran  figura del general 
Pr im . Nada más curioso é interesante que la pin­
tura que de tan esforzado campeón hacen los mo­
ros qu e  intervinieron en la guerra . En boca de 
éllos, parece propiamente un personaje fabuloso, 
hasta tal punto, que muchos le consideraban com o 
invulnerable  y  soorehumano; y  la fama de su nom 
bre vive aún, com o vive poderosamente el recuer­
do  de la superioridad de las armas españolas.

T o d o  esto, para un pueblo que se considera s u -  
p  rior á  los demas, es un valor de estima para la 
influencia que España podía ejercer allende el E s­
trecho. Está, pues, fuera de duda que, á pesar de 
la influencia inglesa, que no es poca, en las cosas 
de Marruecos, éste conserva después de la guerra 
respetuoso recuerdo y admiración hacia España.

No hay  que dudar, pues, que había influido m u­
cho  e'n el ánim o de los rifeños que reclamaban el 
protectorado español, el considerarla como la p ri­
mera nación del mundo.

Creíase en el Moghreb, cuando esto sucedió, que 
si España no acogía bajo su pabellón á las kabilas 
rifeñas, podría al ménos influir cerca del Sultán 
para que fuesen ménos castigadas por sus bajás, y  
se viesen libres de los arbitrarios vejámenes de que 
constantemente son objeto.

Nada de esto ha sucedido y  la influencia de E u ­
ropa queda limitada hoy á proteger á algunas do­
cenas de judíos ricos. Estos estaban y a  acogidos, 
con anterioridad al Congreso, y  temiéndose que 
perderían este amparo, fueron los que con más a c ­
tividad se movieron cerca de Inglaterra para que, 
como cuestión de hum anidad, consiguiese el m a n ­
tenimiento de estas protecciones, haciéndolas ex­
tensivas á todos los judíos.

N o sabemos si por cuestión de raza ó por otros 
móviles; pero lo cierto es que no se acordaron para 
nada de los pobres moros. Bien entendido que son 
tan dignos ó más q ue  ellos , puesto que sufren 
mayores vejaciones , sin tener adónde volver los 
ojos.

Consecuencia de esto ha sido que los moros, aper­
cibidos de su pretensión egoísta, que aquellos n o se 
rec laban en manifestar á voz en grito conside­
rándose ya  todos al amparo de los pabellones de 
E uropa, luégo  que vieron por los resultados de las 
conferencias que la protección no se extendía más 
allá de los pocos afortunados judíos ricos que ya la 
tenían, heridos con las bravatas de los israelitas, 
s intieron qu e  no se hubiesen conseguido sus de­
seos; pero se explican erfectamente a lgunos actos 
de-feroz venganza cometidos recientemente, y  de 
los cuales han dado cuenta  los periódicos.

L os  rifeños q ue  vinieron en comisión á solicitar 
la anexión á España, se han e n c o n t n d o  en la s i ­
tuación más difícil que puede imaginarse. España 
no los admitió por razones que no podemos d is cu - 
tir, y  como se hubiese apercibido el Sultán de los 
propósitos de las kabilas, dió órdenes para que se 
castigase severamente á los comisionados cnando 
volviesen á pisar el suelo de Marruecos, y  com o 
primera providencia  les confiscaron todos sus b ie­
nes, les arrancaron todos sus sembrados, h acien ­
do extensivas todas estas medidas de rigor  á sus 
parientes más cercanos.

L os  comisionados pusieron en conocimiento del 
gobierno de Madrid la terrible situación en q ue  se 
veian colocados sólo por satisfacer los deseos de 
unirse á España; y  el Gobierno se ofreció, según 
parece, á influir cerca del Sultán para q ue  les 
perdonase. A sí  se ha hecho; y Muley-el-Hasan ha 
manifestado, por medio de su ministro de Negocios 
extranjeros, que los perdonaba.

No sabemos cuál será el resultado de este asu n ­
to, pero hay  precedentes en la política marroquí, 
q ue  no abonan m ucho  en favor de estos d esgra­
ciados.

¡Triste desenlace de una cuestión q ue  pudo y 
debió ser el principio de una era nueva para M a r­
ruecos!

Más hubiera valido que no se suscitase, pues lé -  
jos de producir buen éxito las negociaciones, han 
empeorado la situación de los que sufren, sin la 
consoladora esperanza de que a lgún dia puedan 
tener término sus aflicciones.

E l gobierno del Sultán por su parte ejercerá c o ­
m o nunca su  despótico dominio, sin la pesadilla de 
la intervención de la Europa civilizada.

A b d -e l - K a d e r - b e s - E d c h i l a l i .

Q U E J A S  D E L  P A IS  
Publicam os á continuación la interesante carta 

qu e  nos dirige el Cura  de A ldea , y  cuya primera d i­
mos á luz con  este mismo título el dia  3 de S e ­
tiembre.

E s  d igna de ser leida.
Héla aquí:
«Sr. Director de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a . 
M uy señor mió: Extrañará usted mi silencio des­

pués del com prom iso q ue  con usted contraje , y 
virtualmente son los lectores de su ¡lustrado diario, 
de explicarle las amargas necesidades y  persecu­
ciones que sufrimos los pobres curas de aldea.

He dicho persecuciones y  he  dicho la palabra 
q u e  cuadra perfectamente á nuestra deplorable si­
tuación. De ella estoy yo siendo víctima desde el 
día en que tuve la ocurrencia de escribir á V .  mi 
primera carta, y  que V .  tuvo la amabilidad de in ­
sertar en L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ; no sé lo 
que en esa carta se habrá escrito digno de censura, 
pero el hecho es, q ue  desde el dia z3 de Setiembre 
soy  objeto de toda clase de vejámenes y  de envi­
dias, que no lograrán hacerme enmudecer. Diré la 
verdad sin consideración á nada ni á nadie, sal* o 
el respeto que debo á sus fueros, y  la santa religión 
qu e  profeso.

Decía á usted en mi anterior que el pié de altar 
era, por lo general, para los curas rurales, más que 
un ingreso serio y  formal, causa de graves co m ­
promisos para lo s cu ra s .y  á veces de disenciones las­
timosas en los pueblos. Pero no es bastante que yo 
lo diga; y  por lo  tanto, allá va  la demostración de 
mi dicho, que nadie podrá seriamente rebatir. Ser­
virá de ejemplo un pueblo que cuenta 23o vecinos, 
y  es poco más ó  ménos, com o la inmensa mayoría 
de los de E spaña. Ocurren en él, por término m e­
dio, de siete á ocho defunciones al año: de éstas, la 
m ayoría  es de pobres, á quienes hay  que enterrar 
de limosna; de modo que tres ó cuatro son los que 
fallecen y dejan medios para satisfacer el importe 
de su entierro.

U n  entierro con misa cuesta en este pueblo 20

reales, de los cuales 14 son para el párroco y  sets 
para el sacristán, de manera que calculado que 
sean cuatro los entierros cobrables durante el año, 
vendrá á percibir 56 reales en el caso  de que todos 
lo paguen puntualmente. En los bautizos cobra i 5 
cuartos y 2 el sacristán, y  las bodas, q ue  son las 
que más suben, dan un trabajo ím probo al pár­
roco, no siendo para él el producto, sino para la 
V icaría  de Toledo.

Sucede á m enu do, qu e  no sólo no cobram os 
nuestros derechos, sino que tenemos q ue  satisfacer 
de nuestro bolsillo los que corresponden á nuestros 
superiores, pues hay  matrimonio en este pueblo á 
quien he bautizado tres hijos, y  todavía n o h a  sa­
tisfecho los derechos de su boda.

Puedo justificar cuanto digo; y  otro tanto de  lo 
que á mí me o cu rre ,o curre  á los demas párrocos ó 
ecón om os de esta archidiócesis que es ni más ni 
ménos lo que pasa en todos los pueblos, con  pe­
queñas variantes.

Esta es la verdad, señor Director, y  nadie podrá 
desmentirme.

Pero ya  que tengo la pluma en la m a n o , no qu ie­
ro de)arla sin pedir á usted con el m a y o r  encareci­
miento llam e la atención del señor Cardenal, á fin 
de qu e  se ocupe de proveer los curatos vacantes, sa­
cándolos á concurso, com o establecen nuestras le­
yes canónicas.

Aparte  del escándalo q ue  produce ver los p ue­
blos entregados á ecónom os, que casi nunca t o ­
man con el Ínteres q ue  lo toman los curas propios, 
por la instabilidad de su cargo, h a y  el in co n v e ­
niente de qu e  se nos encomiende á nosotros, los 
curas párrocos, la misión de servir la parroquia 
vacante, que á veces dista dos y  tres leguas de 
nuestra residencia, y de servirla poco ménos que 
de balde, pues los i.ooo rs. que por lo general se 
nos da por el cum plim iento ae  este penoso servi­
cio, no bastan para cubrir los gastos de la ca p e lla ­
nía que tenemos necesidad de adquirir y  sostener 
todo el año.

Y a  soy y a  viejo y  un  poco achacoso, y  así y  todo 
me veo en la triste necesidad de recorrer casi d ia ­
riamente seis leguas entre nieves y  hielos, y h a ­
biendo estado en muchas ocasiones expuesto á pe­
recer, co m o  sucedió el año pasado, que me vi e n ­
vuelto en un torbellino de nieve, y pude salir con 
vida gracias al esfuerzo de mi cá b allo .  Muchas no­
ches del crudo invierno, de esas noches de Enero 
en que la nieve cubre esta m ontaña, y  los lobos 
hambrientos bajan á los pueblos, y  asaltan las casas 
de estos infelices campesinos, he  tenido qu e  a b a n ­
d o n ar la mia, para ir á administrar los últimos Sa­
cramentos al enfermo que espira, teniendo el d e s­
consuelo á mi llegada, de ver qu e  había sido inútil 
sacrificio, por haber muerto ya la persona á quien 
iba á prestar los últimos auxilios espirituales.

C uántas veces, ya  á mi ida, y a  á mi regreso, me 
he visto al borde de la muerte, unas veces a m en a­
zado de morir helado, otras devorado por las fieras 
que dando aullidos lastimeros de tiempo en tiem ­
po, iban  siguendo mis pasos, buscando la ocasión 
oportuna de lanzarse sobre m í para destrozarme. 
¡A h , si el señor Cardenal ó los señores qu e  co m p o ­
nen lo que nosotros llam amos la gobernación  del 
clero, con ocieran  de cerca  estos peligros, verdade­
ramente aterradores, es seguro q ue  mostrarían ver­
dadero Ínteres en resolver cuanto ántes este asunto 
de los curatos vacantes!

Pero no quiero hacer n ingún com entario  sobre 
lo expuesto; bastan por sí sólo para q ue  todos com 
prendan la razón de mis que jas .  E n  mi próxima 
carta me ocuparé de otros asuntos igualm ente  in­
teresantes.

Entre tanto sabe usted es suyo afectísimo amigo 
y  capellán que S . M. B . ,

Un c u r a  d e  a l d e a . »

t ificar la aplicación de una Real orden fluc
caído en desuso, porque el costo de la corres' 
dencia  ha aumentado extraordinariamente 
su fe c h a ; porque al propio tiempo han disminij 
m u c h o  los derechos de los juzgados municip 
efecto de que no rige para ellos el arancel de : 
sino otro posterior, c u y o  artículo 11 se los reí, 
poco m énos que á c e r o ; y  porque es sabido, 
cepto por lo visto en Correos, que los derecht 
los juzgados municipales, tan sobrecargados de 
bajo  com o lo están con los juicios de faltas en 
suelea ser condenadas personas insolventes, 
portan en algunos de ellos no más que el costo 
franqueo de su correspondencia  oficial, y ej 
m ayor parte bastante ménos.'1 ¿Y por qué razo0 
de tener derecho el Estado para privarles de loJ 
una ley les concede? ¿Por qué causa el Ministe 
de la Gobernación ó la Dirección general dei 
m uniciones les han de arrebatar unos mój 
emolumentos que el Ministerio de G racia  y  Ja 
cia  y  la ley  les permiten percibir  en remunera 
de su im probo trabajo y su responsabilidad?

Cosas de España: Mejor dicho.- cosas de la 
reccion general de Com unicaciones. Si por te 
los juzgados municipales derechos no han de g 
de la franquicia postal, tampoco debieran goza 
ella los de primera instancia, ni las Audiencias 
el Tribunal Suprem o que tienen sueldo person 
presupuesto para material. Nada, nada; cosas 
España, donde la cuerda siempre revienta po 
más flojo: pero volvemos á equivocarnos: cosa 
la Dirección general de C om unicaciones.¿N o ai 
tará el S r .  Ministro de Gracia y  Justicia las de 
minaciones q u e  correspondan para ponerlas co 
M uch o  tememos que, si no lo hace, sean en ¡ 
número los juzgados municipales q u e  hayaj 
vacar, y  el espectáculo, atendida la usura ó as 
cia de la causa, no sería en verdad edificante.

O F IC IA L
L a  Gaceta  de h o y  no contiene n inguna disj 

c ion  de interés general.

P R O V I N C I A S  

M u r c i a , — Inmediatamente comenzará la
diosa obra del pantano de L e rc a ,  para lo cualc 
buscando en A lco y  oficiales entendidos q ue  se 
gan al frente de las cuadrillas.

C á d i z .— P o r sentencia ejecutoria  se ha condt 
do  al ayuntam iento al pago de 36 .000 duros i  
órden tercera de San Francisco, por la derrii 
capilla de L oreto , ruinoso edificio demolido 
rante la Revolución. .

G e r o n a .— E l desarrollo de la filoxera va  en 
mentó, y apénas queda ya  un iluso en la cote 
¿el A m purdan , que no crea en la existencia 
nueva  plaga.

El número de cepas filoxeradas es tan gran 
en a lgunos puntos tan desastrosos sus estrai 
que los pueblos se dirigen á los sindicatos 
c iendo hacer cuanto se les aconseje para lo[ 
com batir  el insecto que ca .sa su ruina. En 
chos pueblos de esta com arca se ha abierto 
suscricion que parece dará buenos resultados, 
biendo sido iniciada por la junta  de defensa.

C i u d a d - R b a l . — Segú n  E l  L abrieg o, quéda­
los montes después de la última batida dada! 
malhechores, y  prescindiendo de otros que por 
ber empezado la car era hace poco tiempo no 
ce lebridades, los personajes siguientes: Laure 
de la Cruz, el Juanillon de Urda, Castróla y  los 
Juanillones de tanto nombre.

UN P R O C E S O  E L E C T O R A L  
H ace tres dias se verificó la vista del recurso de 

casación interpuesto por los secretarios escrutado­
res del distrito electoral de Plasencia , qu e  acorda­
ron descontar al Sr. Delgado V era  los 175 votos 
que habia obtenido en las secciones de Plasencia y  
Monte-hermoso. Este proceso, que se ha seguido á 
instancia de parte, ante la Sa la  de lo  crim inal de 
la A udiencia  de Cáceres, ha tardado cerca de dos 
años en sustanciarse, sin embargo de que los acu­
sados eran perseguidos por un delito que no podían 
negar, puesto que en el acta general de escrutinio 
constaba la votación, por la que habian acordado 
el descuento de votos del candidato Sr. Delgado 
V era , á que se prestó el Juez de primera instancia 
Sr. D .  MonasteriojMendoza, q ue  presidía con  este 
carácter la citada junta.

E l Ministerio Fiscal pidió la absolución  del juez 
de primera instancia, por no considerarlo respon­
sable de los actos v  de los acuerdos de la Junta 
que, aunque preside, lo es sólo para ejecutar los 
acuerdos, únicas facultades que le concede la ley 
electoral; y respecto de los demas procesados, que 
se les impusieran ocho años y  un dia de prisión 
m ayor á cada u n o .

L a  S a la  de lo  crim inal citada, falló en 21 de 
A b ri l  último, q ue  se trataba de una infracción de 
la L e y  electoral, que cada uno de los procesados, 
sin exceptuar al juez Sr. Mendoza Ordoñez, h a ­
bían incurrido en el grado medio del arresto seña­
lado en el C ó d ig o  penal, y  en su consecuencia 
condena á cada uno a la  pena de dos meses y  un 
dia de  arresto mayor.

E n la vista de este recurso han informado los 
Sres. Silvela (D. Manuel), en defensa de los nueve 
procesados, el Sr . Perez Hernández en lo  relativo 
al juez, y  el Sr. C a m p o  y  Y a g ü e ,  com o acusador 
privado, pidió la confirmación de la sentencia, y 
el Ministerio público sostuvo la confirm ación en 
cuanto á los secretarios y la revocación respecto 
del juez de primera instancia.

Esperamos con Ínteres la sentencia para s i , .co ­
m o es de esperar, se castiga com o se merecen á los 
infractores de la L e y  electoral, sirva de escarm ien­
to  á las autoridades conservadoras el resultado 
del acta de Plasencia y  respeten el ejercicio del 
más sagrado de los derechos com o base firmísima 
qu e  es, en que descansa el sistema representativo.

P R E N S A  D E  M ADRID

L a Dirección general de A duanas  publica ei 
G aceta  de hoy el resúmen de las cantidades y 
lores de los principales artículos exportados 
rante el mes de A gosto  último, comparados 
igual mes del año pasado, y  el de  las qu e  lo  fut 
en los siete primeros meses de dichos años.

Del resúmen del expresado estado se deduce 
diferencia de más en A gosto  de este año, deq.qSÍ

?esetas; ha ascendido la exportación de vio 
5 .5 i4 .3 q 7  litros, habiéndose exportado para Kr 
cia  22.366.449 litros, y de éstos .21.756.858 d¿ 

clases de vinos co m ú n  ó de pasto, lo cual dem‘ 
tra q ue  nuestros vinos de las clases inferioret 
sujetan en la vecina nación á nueva elaborad 
para después importárnoslos convertidas en vil 
superiores de mesa.

c a n *  los n ú m eros d e  los d i u  8 , n  y  , 9  d e l  a ctu aL

F R A N Q U I C I A  D E  L O S  J U E C E S  M U N I C I P A L E S  
Parece ser que a lgunos jueces municipales han 

representado al señor Ministro de G racia  y  Justicia 
contra  una circular del director general de C o - 
municaciones á los administradores de correo?, 
trascribiéndoles ana Real órden expedida p or G o ­
bernación, retirando á los juzgados municipales la 
franquicia  postal, por cuanto cobran derechos con 
arreglo al arancel de 19 de Julio de 1871, y esos 
derechos son bastantes á sufragar los gastos de 
correo, sin qu e  tales juzgados constituyan para los 
q ue  los sirven un cargo tan honorífico, q ue  le sea 

la A dministración forzoso el concederles una más 
ó m énos directa protección.

¿Es posible q u e  tales cosas se escriban para ju s ­

La P o lítica  publicó en el dia de ayer u n  vioÜ 
to artículo contra los partidos de la Revolucioi 
Setiem bre. Confundiendo lastimosamente hec 
y  a cum ulan do responsabilidades de una mac 
caprichosa, sin la menor buena fe y  sin consi 
ración a lgun a  á la verdad histórica, se fulmis 
en él graves é infundados cargos contra los con 
tucionales.

N o tenemos inconveniente alguno en discutí 
conducta  de nuestros am igos políticos duran» 
monarquía de D .  A m adeo de S abo ya, por más 
el país tenga pleno conocim iento de aquellos 
cesos y la conciencia pública sepa á que atened 
respecto de los mismos.

E l  artículo en cuestión, tejido de inexactitu- 
acusa por de pronto el m ayor desenfado y  el ¿ 
incomprensible olvido, pues la conducta  del P¡ 
tido constitucional, léjos de merecer censuras 
objeto por parte de L a  P o lítica  de lisonjas y de' 
com ios estampadas en sus co lum n as, qu e  afo_r! 
nadamente podemos reproducir, porque, pre'» 
do  lo que habia de ocurrir, hemos guardado al¡? 
nos números.

P o r  de pronto, nadie ignora la adhesión )' 
campaña de L a  P o lítica  en favor del partido c®1 
titucional durante la Revolución  de Setiembre- 
Sr. Mantilla, director entónces del periódico ue 
calle de la L ibertad, obtuvo un elevado cargo 
ciertamente, no hubiera desempeñado sin su n®. 
ría lealtad y sin el m óvil de la convicción pW 1 
N o  podemos ménos de recordar que, i*¡éí. 
prósperos vientos acariciaban al partido cons» 
cio n al ,  un hom bre público, sucesor del S r .  >'* 
tilla en la dirección del periódico, que h o y  o£( 
sitio en los bancos de la mayoría de la Cámara 
pular, g a n ó  toda suerte de consideraciones. 
bel de una carrera, no sin aprovechar la imP 
tancia de la nueva posición, y sobre todo las 
salas de  los Ministerios.

E l subsecretario del Ministerio de la G obef£ 
cion  y  los directores de Beneficencia y  Sanio3 
Establecimientos penales estuvieron ayer amf , 
zados de ser víctimas de un accidente impr®vl ■ 
con ocasión de  haberse desbocado un cabal*®
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L A  CURHEáPÓNDKNC'IA ILUSTR3ADA

que carruaje  que los conducía á la posesión del Sr. Sa­
lamanca.

¡Malo!.. . L a  situación comienza á descarrilar.

Según L a  Correspondencia de España, el Minis­
tro de F om en to  estudia algunos proyectos que 
tiendan al mejor im pulso, al desarrollo comercial 
y  agrícola de este país, aprovechando para ello los 
útiles datos que ha adquirido en su expedición ú l­
t im a p or C ataluña y  A ragó n .

Proyectos, y  siempre proyectos, que no se reali­
zan nunca.

E l señor conde de Cheste no pudo con curr ir  á 
la ceremonia de ayer por impedírselo motivos de 
salud, según un  periódico noticiero.

C on ocem os á muchos generales que no asis­
tieron al acto por causas idénticas á las del señor 
conde.

H ay  dolencias fatales.

E n la solemnidad del dia de ayer no surgió n i n ­
gu n a  cuestión de etiqueta. E n  cam bio  se disgusta­
ron cordialmente el director de Inválidos y  el rec­
tor de A toch a  por cierto olvido de billetes q u e  pidió 
el segundo, á fin de que tuvieran entrada en el 
templo los jefes y  oficiales de dicho cuerpo.

1  odas son peripecias tratándose de la situación 
actual.

Del estado demográfico-sanitario q u e  en la G a ­
ceta  de ayer publica la Dirección general de B e ­
neficencia, resultan fallecidos desde el 8 de M ayo 
al 27 de Junio en la Península  é islas adyacentes 
31.017, y  nacidos 37.433; hay  una diferencia en fa­
vo r  de los últimos 6.416. L a  provincia en donde 
es.m ayor la mortandad es Badajoz, que resulta en 
u n a  proporción por 1.000 de 2*632, y menor la de 
T o le d o  con o ‘ 806; la m ayor proporción en naci­
mientos Canarias con 3*o66 , y  menor la de T o le d o  
con 1*326. L a  provincia de Madrid resulta con 
1.384 nacimientos y  1.422 defunciones, con  una 
diferencia á favor de los últimos de 638; T am b ié n  
la expresada Dirección da otro estado clasificando 
los nacimientos y  defunciones por su origen legal, 
resultando Madrid con 314 ilegítimos nacidos, y 
Barcelona con 81 de 2.02a, 'siendo por lo tanto 

la que en proporción resulta con ménos nacim ien­
tos ilegítimos.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S

Después de su larga suspensión, ha vuelto á 
publicarse E l  Libre-C am bista , c u y o  director, señor 
García Gamiz, y  c uyo s  jóvenes denodados redacto­
res vienen con más bríos que ántes á defender las 
doctrinas puras y  absolutas de la escuela liberal 
económica.

Bien venidos, y  ya  saben que nos tienen á su 
lado en su generosa empresa.
 Se han declarado ya  en quiebra varios bolsis­
tas de Barcelona. A lg u n o s  otros han desaparecido 
de la plaza.
 A n o ch e  riñeron dos sujetos en una taberna de
la calle del A m paro , resultando uno gravem ente 
herido de dos puñaladas, siendo conducido al H o s ­
pital general.

E l agresor fué puesto á  disposición de la a u to ­
ridad.
 El Ministro de la G obernación se ocupó anoche
de varios nombramientos.
 A u n  cuando estaba annnciaJo  que la camise­
ría y  guantería del S r .  Galvez, príncipe, 10, se 
abriría ayer 22, la apertura no tendrá lugar hasta 
el lúnes p róximo en la noche.

E «  el reverso del programa del últim o núm ero  
del Satanás, se publica el prospecto del Sr. G alvez, 
en un precioso romance, que por su corte y su sal, 
revela ser de nuestro querido am igo D. Em ilio  
Sánch ez  Pastor, director de aquel periódico satí- 
tírico.

A  la inauguración  de este establecimiento están 
invitadas m uchas y  distinguidas personas.
 A y e r  tarde, en la carretera de A ra g ó n , fué
atropellado por un carro un niño de dos años, fa­
lleciendo á los pocos instantes de ser trasladado á 
la Casa de So co rro .

E l carretero fué detenido.
 E l temblor de tierra que anteayer se sintió en
Madrid, Zamora, Benavente y  Córdoba, se observó 
también en Oporto, en Lisboa y  Valladolid.
 En la semana p róxim a saldrán de Madrid los
príncipes Bávaros.
— — En Falset se ha inaugurado una Institución 
libre de enseñanza. Diez profesores dirigen las c á ­
tedras.
  El martes serán reconocidos por la Com isión
nom brada al efecto, los terrenos en que se ha de 
construir la Necrópolis en la zon a  del O . de esta 
capital.
—-— En ¡a calle  de Velarde  se presenció a ye r  el 
triste espectáculo de un  pobre anciano qu e  había 
caido al suelo desfallecido por el ham bre. A lgun o s 
de ellos y  un m édico  que vive en la misma calle  le 
socorrieron, y  pudo el anciano trasladasse á su  
casa.

C o n  m otivo del incidente surgido entre el D i­
rector de Inválidos y  el rector de la Basílica de 
A to ch a, este últim o había presentado su renuncia.

Elyincidente fué motivado en q ue  los jefes y  ofi­
ciales del cuerpo de Inválidos no recibieron pape­
leta para asistir á la cerem onia qu e  tenía lu g a r  en 
la Basílica.

Estos son rumores que circularon anoche.
  E l  número del Satanás publicado h o y  contiene
las siguientes materias:

Orden de la  función.— 1.° ¡Guardias! grito en un 
u» acto y  en prosa que asustará á los conservado­
res La fama de D .  A nto n io , música del por­
venir.—  3 .° L ectura  de poesías, mejores que las del 
Sr. Cán ovas.— 4.0 E l programa de festejos, obra  en 
cuatro cuadros, debida al lápiz de C i l l a . — 3.° T e n ­
taciones.— 6.* Estado del tiempo.
 En muchas ocasiones se ha ocupado la p re n ­
sa de los abusos que en el ejercicio de sus f i n c i o -  
nes cometen los dependientes de la autoridad, con 
grave daño del público  y desprestigio de su insti- 
tituto. Decimos esto, poroue hace m u y  pacas  n o ­
ches un caballero pasaba tranquilam ente por 
una de las calles de esta corte, cuando un  in­
dividuo de mal aspecto se le presentó, pidiéndole 
Con malos modales una limosna, y  habiéndole  
contestado que no podia socorrerle, se abalanzó  á 
®^para de mal grado despojarle de lo  que l le -

A  tan brusco razonamiento, el ca b alle ro  h u ­
bo de defenderse con u n  bastón que l levaba; pero 
be aquí que á los gritos de ¡socorro! que dió una 
señora que pasaba por aquel lugar, se presentaron 
dos agentes de orden público cuando ya se habia 
dado á hu ir  el ratero, y  sable en m ano  hirieron

tevemente en la m ano derecha al sugeto en. c u e s­
t ión  conduciéndole  ante el juzgado de guardia  á 
prestar declaración.

;E s  de  e s t e m o c h n :o m o  velan por la tranquili­
dad y  protegen en su derechos á los ciudadanos 
pacíficos, los que están obligados por su instituto á 
protegerlos, persiguiendo á los delincuentes? P u ­
diéramos citarlos por sus n úmeros, pero no es esta 
nuestra misión, y  ademas ya  sabrá la autoridad 
judicia l  de quiénes nos ocupamos.
 Nuestro querido amigo y  correligionario señor
Carreño, diputado p or el distrito de Huáscar (Gra­
nada), recibió ayer a lgunos telegramas de su dis­
trito en los que le participaban qu e  habían sufrido 
m u c h o  los pueblos Orce y  C u lla r  de Baza, á c o n ­
secuencia de siete tormentas que habían caido, 
siendo grandes las pérdidas sufridas.

Nuestro a m igo  conferenció anoche con el señor 
Ministro de la Gobernación, y  el Sr . Rom ero R o ­
bledo le prometió m andar a lgunos socorros del 
fondo de calamidades.
 El  n uevo  é inteligente periódico, titulado Im ­
p olítico , l lama la atención sobre las continuas c a ­
tástrofes de que son víctimas los jornaleros de M a ­
drid.

«Ya es, dice, que han perecido asfixiados al pe­
netrar en un  pozo tres ó cuatro jornaleros ; ya  que 
al subir una piedra enorme se ha roto la maroma 
y  ha privado de la existencia á dos ó  tres canteros; 
y a q u e  se ha desprendido un  andamio envolviendo 
en su caida á los albañiles q ue  en él trabajaban; ya 
q ue  desplomándose un terraplén ha sepultado e n ­
tre la arena á los peones que estaban encargados 
de hacer el desmonte.»

Esto, en verdad, es horrible, y  sucede con d em a­
siada frecuencia , sin que se sepa á quién  se exige 
responsabilidad por tales hechos. S i  á la autoridad 
judicial corresponde formar causa por tales acci­
dentes, á la administrativa toca el vig ilar a ten ta ­
mente para que las obras y  construcciones se lle­
ven  á cabo con las condiciones necesarias, á fin de 
evitar desgracias. Pero, ¿quién se ocupa aquí de la 
vida de los pobres?
— A y e r  pasó al nom bram iento de ponente el re­
curso de casación interpuesto por José Pa lo m o  H i­
dalgo, condenado por la A u d ie n cia  de G ranada á 
la última pena, co m o  coautor del asesinato efec­
tuado en D. José de T o rr e s  Nuñez, juez m unicipal 
de Canillas de A ce itu n o .  E n  este recurso, el hijo 
de la víctim a le ha interpuesto también por in frac­
c ión  de ley contra Juan Hidalgo, A n ta n io  A c u ñ a ,  
A n to n io  G il y  Manuel G il que, com plicados en el 
proceso, fueron declarados absueltos por la S a la  
sentenciadora. Pronto se verá ante la Sala  de lo 
criminal del T r ib u n a l  Suprem o.

E l delito por el que se condena al José Palom o, 
condena que alcanza á un herm ano de éste l lam a­
do Juan y á su primo Rafael Hidalgo Bonilla , a m ­
bos ausentes y  rebeldes, tiene a lgo de la leyenda 
de la vendetta.

L a lucha fué suscitada por rivalidades de a m bi­
ción  que traían divididas y encontradas á las dos 
familias del agredido y  de los agresores. E l  afan 
de figurar, el deseo de ostentar en la localidad 
donde vivían decisiva influencia, fueron los m ó ­
viles del cr im en.

Entre  Juan Hidalgo, tio de los procesados, y  el 
juez municipal asesinado, existía una enemistad 
profunda; los dos deseaban alcanzar los mismos 
puestos, desempeñar los mismos cargos auto rita ­
rios, y  esta com petencia ya  había producido funes­
tos resultados, pues uno de los hijos del juez y  dos 
personas más fueron muertas v io lentam en te, y 
otras habían recibido varias lesiones, por cuyo s  
delitos estaba en la cárcel de Málaga el Juan H i­
dalgo  cuando ocurrió el asesinato del juez m u n i­
cipal.

L a  rivalidad tuvo el siguiente desenlace. En la 
tarde del 19 de Diciembre de 1873 regresaba de lá 
c iudad de V elez-M álaga , con dirección á Canillas  
de  A ceitun o , D. José T orres ,  en co m p añ ía  del a l­
calde de este pueblo y de otras personas, cuando 
al llegar al sitio llamado Casa Igualada, término de 
Canil las, y  apenas pasada una quinta situada com o 
á distancia de seis metros del cam ino, salieron por 
la parte trasera de ella e l José P alom o, su herm a­
no y su primo. A va n zaro n  rápidamente hasta la 
oril la de dicho cam ino, y ántes de que los por él 
iban pudieran apercibirse, dispararon los tres sus 
escopetas contra D. José T orres , que cayó  herido 
de la muía que montaba, falleciendo á las nueve 
de aquella  misma noche de resultas de las heridas. 
L os  agresores apelaron á la fuga, pero fué c a p t u ­
rado el José Palom o; su herm ano y  primo lograron 
evadirse.

De la defensa del recurso ante el Suprem o está 
encargado nuestro particular amigo el jóven y  dis­
tinguido letrado • .  José Garzón y  Perez, y  de la 
de Tos acusados, D. L u is  Silvela, catedrático de la 
Universidad Central.
 Hemos tenido especial gusto en saludar h o y  á
su llegada por el expres del Norte á nuestro activo 
y  buen am igo D. Rosendo Itúrbide, gerente de  los 
grandes almacenes del L o u vre ,  que ha estado dos 
meses haciendo compras de consideración, h a ­
biendo oido de él mismo, que de Paris , Londres, 
Suiza, A lem a n ia  y Bélgica  ha comprado tantos 
caprichos aue, com o nosotros, todos desearán visi­
tar aquel abundante  y bien surtido establecimiento 
para apreciar detenidam ente  cuanto se idea por 
a q u ello s  países.

Nos congratulam os de su pronto regreso.

Recepción en Palacio.
A  la una y  media de esta tarde ha tenido lugar 

en Palacio  la solemne recepción con m otivo del 
feliz nacimiento de S . A .  R .  la Pr incesa  de  A s t ú -  
rias.

A  dicha hora se hallaban reunidos en la Real 
C á m a ra  S. M . el Rey, que vestía uniforme de C a ­
pitán general, S . M .  la Reina y  S S . A A .  ;RR. las 
infantas D o ñ a  Isabel, Doña Paz y  Doña Eulalia, 
qu e  lucían  r iquísimos trajes y  ostentaban joyas de 
extraordinario  valor.

M omentos despuet empezaban á en tra ren  la c á ­
m a ra  indistintamente los ministros, los capitanes 
generales, los grandes de España, los príncipes de 
la Iglesia, el Consejo de Estado y  los jefes superio­
re s  de Palacio.

T erm in a d a esta  recepción, la Real Fam ilia, a c o m ­
pañada de los Ministros, de los Grandes de España 
y de los jefes superiores de Palacio, se d ir ig ían  al 
Salón  del T ro n o , colocándose á su derecha e .  G o ­
bierno y  los Grandes de España, y  á su izquierda 
las damas de honor, y dió principio la recepción 
general, entrando el Consejo  de Estado, el T r i b u ­
nal S u p rem o , ex-ministros, cardenales, caballeros 
del T o iso n ,  com isiones del C o n greso , Senado, 
Diputación provincial y  A yu n ta m ien to  , genti­
les hombres de la Real Casa, caballeros grandes 
cruces, títulos de Castilla, los directores de todas 
las armas, comisiones d e  todos los cuerpos y  cuer­
p o  diplom ático extranjero. - -

Después siguió la recepción de damas, á la que 
han asistido gran número, y  más tarde la de fam i­
lia, asistiendo todos los empedos de Palacio, ter­
m inando la cerem onia cerca de las cuatro de la 
tarde.

Ultimas impresiones.
L a  festividad del dia ha sido causa de que los 

círculos políticos estén esta tarde desiertos. L a  c o ­
misión de A l a v a ,  q ue  tenía pedida hora al Presi­
dente del C o n se jo  para celebrar la conferencia que 
en otro lugar anunciam os, se reunió á las dos en 
casa del  Marqués de Urquijo.

A ntes  de ver  al Sr. Cán ovas, pensaban tenei una 
entrevista con  el Ministro de F o m en to , Sr. L assa-  
la, que esta tarde se en ca rg a  del Ministerio de  la 

, Gobernación.

P o c o  ó nacía tenemos que añadir á lo qu e  ayer 
dij im os respecto á las transacciones bursátiles.

L os  valores continúan encalmados á pesar de las 
grandes compras que, según dieen, se efectúan en 
la Bolsa  inglesa.

Los rumores de quiebras continúan á la órden 
del dia; ya  se anuncian  las de otras personas c o ­
nocidas.

¡ Y a  escampa!

T E L E G R A M A S
{De la  A gen cia  Fabra.)

Viena, 22.
L a  agitación de la A lban ia  ha aum entado consi­

derablemente.
E l  gobierno turco va á m andar refuerzos allí  ante 

el temor de que los albaneses opongan resistencia.
Marsella 22.

E l vapor A u rrera , de la empresa española O lano 
Larrin aga  y  C om p añía , llegó á S ingapore  el 17 del 
actual, sin novedad, y  salió el 18 para M anila .

París, 22.
A pertura  de la Bolsa de hoy:
3 por 100 interior español, 19*62.
Idem exterior i d . ,  20,53.

Paris , 22.
L os comisarios de  policía de Bretaña han p re ­

sentado la dimisión de sus cargos  por no estar co n ­
formes con la aplicación de los decretos contra  los 
frailes

Berlín, 22.
E l embajador de Inglaterra h a  salido de esta c a ­

pital con objeto de  celebrar una entrevista con  el 
príncipe de Bismark.

L a  prensa oficiosa a lem ana dice que la Puerta 
está dando pruebas de buena fe en la cuestión de 
Dulciño, y  que todo hace esperar que ésta se re­
solverá pronto y  satisfactoriamente.

Roma, 22.
Un terrible huracán se ha desencadenado en la 

parte de Calabria.
L os  rios han salido de madre, inundando las 

vegas.
Varias casas han sido arruinadas por las aguas.
Se  tienen noticias de algunas desgracias perso­

nales.
Atenas, 22.

E n  la sesión de h o y ,  celebrada por la C á m a ra  de 
Diputados, ha sido elegido Presidente el candidato 
de oposición señor A ngherions  por 92 votos c o n ­
tra 55 que ha obtenido el eandidato ministetial se­
ñor Californa.

En vista de este resultado, se cree q u e  el Minis­
terio presentará su dimisión en breve térm ino.

Roma, 22.
Se gú n  las noticias recibidas durante el dia de 

hoy, las pérdidas originadas por las inundaciones 
en Calabria, son de m ucha consideración.

Colonia, 22.
U n  tren que de esta ciudad se dirigía á Berlín, 

descarriló ayer noche, destrozándose varios w a­
gones.

E l maquinista  y  un viajero quedaron muertos en 
el acto , resultando además 26 viajeros heridos más 
ó ménos graves.

Lóndres, 23.
Se gú n  un despacho del Tim es, á petición del 

delegado turco Bedri-Bey, las negociaciones que 
habian  empezado en Ricka se perseguían en V ir-  
b azen.

E l  M orning Post dice que ha llegado á una per­
fecta inteligencia entre el Vaticano y el G obierno 
ruso, siendo m u y  cordiales las relaciones del Papa 
con el Czar.

Chicago, 22.
Reina grande a larm a aquí por no tenerse noticia  

a lgun a  del vapor Europa, que salió hace pocos 
dias de Montreal con  25 tripulantes y  un  gran  nú­
mero de  pasajeros.

S e  teme q u e  se ha ya  perdido por completo, á 
causa del espantoso huracán, que tantos desastres 
ocasionó en el lago de M ich ig an .

Atenas, 23.
Se  asegura que el ministerio ha presentado la d i­

misión, á consecuencia de la derrota q u e  sufrió 
ayer e n  la C á m a ra  de los diputados.

T E A T R O S
A ntean oche  se verificó en el teatro Real la se­

cu n d a  representación de A id a, una vez repuestos 
los cantantes del cansancio que les produjo la pri 
mera.

L os  aplausos abundaron algo más de lo  q ue  la 
justicia permitiera, si la justicia presidiese a lgun a  
vez en esos ruidosos fallos, s iem p re  favorables para 
e l cantante qu e  más grita.

Sin em bargo, y  á fuer de imparciales, cúmplenos 
decir que A id a , áun con defectos, es la ópera que 
m ejor ejecución ha alcanzado en esta tem p o ­
rada.

E n  la revista detallada y  extensa que publicare­
mos en nuestro núm ero del lunes p róxim o, con sig­
naremos un  ju icio  exacto é imparcial de la ópera 
A id a  y  de su interpretación.

E n  la próxima semana se verificará la primera 
representación de la ópera 11 Guaraní, nueva en 
Madrid.

C o n  el papel de protagonista debutará la prim  1 
donna Sra. G arbini,  de la que tenemos buenas no­
ticias.

E n  el concierto del próxim o dom in go ejecutará 
el Sr. S a in t-S a en s  un  concierto de B eetho ven  para 
p iano y  orquesta.

L os  aficionados pueden felicitarse de q u e  el c o m ­
positor y  pianista francés h a y a  sustituido con una 
a e  las meiores joyas de la música clásica, esas pie­
zas laberínticas y  poco agradables con las q ue  so­
lamente h a  conseguido hasta ahora  exhib ir  su g i m ­
nástica agilidad en el teclado.

L i c e o  d e  C a p e l l a n e s . — El t e a tr o  de este nom bre 
no es ya  el antiguo Capellanes, cu y o  nom bre cau­
saba horror á las madres timoratas y  á las donce­
llas honestas, y  en cuyo s  bulliciosos salones tuvie­
ron lugar tantas am orosas aventuras que hacían 
de él una especie de templo de la V én u s  popular y  
bullanguera.

Gracias á los esfuerzos de un  empresario inteli­
gente, qu e  no perdona sacrificio a lgun o, vánse 
convtrtiendo aquellos salones elegantemente res­
taurados en agradable centro de honesto solaz y 
recreo para las familias acomodadas y  cultas.

A  este fin ha conseguido dicho señor d ar la m a ­
yor variedad á los espectáculos formando un cua­
dro de zarzuela y  otro de verso q u e  alternan todas 
las noches poniendo en escena las piezas más bo­
nitas del repertorio y  algunas originales, contra­
tando un buen cuerpo coreográfico, y  presentando 
todos los dias verdaderas notabilidades artísticas.

A nteanoche trabajó por última vez el célebre 
chin o  L in g-L o o k, cuyos ejercicios l lam aron extra­
ordinariamente este .verano la atención del público 
en el circo de Price.

E n  la actualidad toman parte en las representa­
ciones, e l hombre serpiente, W il l ia m  W o o d , ar­
tista de gran mérito, qu e  obtiene todas las noches 
grandes aplausos con sus ejercicios de dislocación, 
y  e l notable manifiautista, Sr. A lves da Silva, que 
3 igualmente y  con  justicia extraordinariamente 
aplaudido.

Sabemos que la empresa tiene el pensamiento de 
presentar al numeroso público que todas las n o ­
ches la favocece, otros artistas de igual mérito.

A n o ch e, dia de moda, debutó la conocida ac­
triz, D o ñ a Rita Longoria, que fué m u y  bien acogi­
da por el numeroso público q ue  llenaba el teatro 
siendo llam ada á  la escena al terminar el lindo 
juguete Justicia y  no por m i casa.

N o  dudamos que la empresa logrará el fin que se 
propone con tan laudables esfuerzos.

Mañana, domingo, tendrá lugar en el teatro de 
Novedades la segunda representación que la e m ­
presa de este teatro se propone dar todos los dias 
festivos. _ . .

L a  eminente actriz italiana doña Carolina Civili  
tomará parte en la función, acompañada de los se­
ñores Palau , Malli, Pardiñas, Sánchez y  otros, c o ­
nocidos del público m adrileño.

P ara  la fiesta de T o d o s  los Santos se dispone por 
este teatro el popular drama fantástico Don Juan 
Tenorio.

Esta noche se cantará por primera vez en el tea­
tro de la Z arzuela  el precioso juguete Monomanía 
m usical, letra de D . G uillerm o  Perrin  y V ico  y m ú­
sica del maestro N ieto, cu y o  juguete se estrenó en 
el Príncipe A lfon so  con éxito tan lisonjero para 
ambos señores.

BO LSA
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D EL 23 DE O C T U B R E

Ú L T I M O S  P R E C I O S  P U BLICAD O S

A l  con ­ Fin de
tado. mes.

20-55 20-65
00 00 00-00
40-10 oo-oo
00.00 00 00
08-01 00-00
00-00 00-00
98-65 00-00
97-00 00-00
80-00. 00-00
000-00 00-00
00-00 oo-oo
100 M (10-00
100-25 00 00
99-80 00-00
00-00 00-00
00-00 oo-oo
oo-oo 00 00
92 20 00-00

00 00 00-er
00-00 00 00
oo-oo 01-09
00-00 00 00
00 00 0000
40 90 00-00
oo-co 00-00
00 00 C0-O0

2 9 )0 0 00-Ü0
92 00 00 00
88 50 00-00

VALORES DEL ESTADO

3 por 100 in te rio r..................................................
3 por 100 ex te r io r .................................................
2  por 100 am ortizable in te r io r...........................
Id id . id . e x te r io r . ............................................
S isas det A yu n tam ien to .....................................
O b ligac ion es d e l em préstito  E r lan ga r..........
Bonos del T esoro ................ ; ...............................
R esguardos Ca ja  de D epósitos ........................
Baneo H ipo tecario . Cédu las a l l  por 100........
Id. id . id . a l 6 por 100........................................ .
B ille te s  id . id . a l 6 por 100.................................
O b ligac ion es. Banco y  Tesoro, in te rio r..........
Id . id . id . ex ter io r................................................
O b ligac iones sobre ren ta  de A d u a n a s ...........
A cc ion es  d e l Banco H ispano C o lon ia l............
O b ligac iones del m ism o.....................................
O . d e l Tesoro sobre rontas de Aduanas Cuba. 
Cptas. p rov is ion a les . B ille tes  H ip . de Cuba. 

ACCIONES DE CARRETERAS OLS. 0  P. 100 ANUAL

E m isión  A b r il IS O  - .................................
Id. A g .s to  1852......................................................
Id . M arzo 1855.........................................................
Id . Ju lio  1856..........................................................
Obras pú b licas ......................................................
O b ligac ion es "Ferro -carr iles 2.000 r s ...............
Id . d e 20.000 r s ...............................................
Id. d e  A la r  á  Santander de 2.000 rs .................

BANCOS Y  SOCIBDADBS DB CRÉDITO

Banco de España..................................................
T ran v ía  de Estaciones y  M ercados..................
O b ligac ion es del m ism o .....................................

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  M A Ñ A N A

C IR C O  D E L  P R ÍN C IP E  A L F O N S O .— Cuarto 
concierto del célebre pianista y compositor Saint- 
Saens con la cooperación de M r. Vlardot y  de la 
Sociedad de Conciertos. A  las dos en punto de la 
tarde.

E S P A Ñ O L .— A  las y  cuatro media.— Don A l v a ­
ro ó la fuerza del sino.

A  las ocho y media.— L a  misma.
A P O L O .  — A  las cuatro y media.— Campanone.
A  las ocho y  m e d ia .— H eliodora ó el a m *r 

enamorado.
F O L I E S  A R D E R I U S .— A  las cuatro y  media. 

— L a  vuelta mundo.
A  las ocho y  media.— L a vuelta  al m undo.
Z A R Z U E L A . — A  las cuatro y media.— Los M a -  

gyares.
A  las ocho y  media.— Marina.— M onom anía  M u ­

sical.
C O M E D I A .—  A l a s  cuatro y  media.—  L a  rosa 

a m aril la .— Música clásica.
A  las ocho y media.— E l  octavo no mentir.— E l 

lucero  del alba.
L A R A . — A  las cuatro  y  media.— L a  m am á p olí­

tica.— Razón de estado.
A  las ocho y  media.— M . A n to in e .— E l  vestido 

a zu l .— L lo v id o  del cielo.
R I S A .— A  las seis y  media.— V iv ir  sin comer.—  

U u  toro de muerte.— Manoiito Gazquez — U n  sen­
tenciado á muerte.— L a  galleguita  del valle.— L o s  
parvulitos.— Baile.

B O L S A .— Baile de nueve  de la noche á dos de 
la m adrugada.

I N F A N T I L .—  A  las seis y  m edia.— L a  taberna 
del Chato.— El nuevo cam aleón.— El siiscroscopio  
de la calle de A lca lá .— Colegio  de señoritas.— Ma­
drid al am anecer.— El moscardón.— Baile.

L I C E O  D E  C A P E L L A N E S .  —  A  las cuatro—  
Diego Corrientes.— L a  varita de virtxdes.— Baile.

A  las ocho y  media.— D on  Cir íaco  Cir ic io  de 
C e ra .— W ilia n  W o o d .— Justicia v  no por rai cas*. 
— El B a ró n  de la C astaña.— Baile.

M A D R I D : I N F A N T A S , 4 1 .

T I P O G R A F Í A  C O R R E S P O N D E N C IA  I L U S T R A D A  

Á  CARGO DE EDUARDO LLUCH

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

S A N T O  D E L  D IA  24

S a n  Rafael A rcángel .
C u l t o s . — Se gana  el jubi­

leo  de Cuarenta horas en la 
iglesia de San Juan de Dios, 
donde principia la novena 
de Sa n  Rafael Arcángel ; á  
las diez habrá Misa mayor 
con sermón, que predicará 
D .  Casim iro H e rró ,  y  por 
la  tarde á las cuatro, se re­
zarán la estación, rosario, 
con  serm ón que predicará 
D. Benigno Cafranga, con­
c luyendo con la novena, 
gozos, y  solemne reserva.

Sigue celebrándose la no­
ve n a  de S a n  Rafael A rcá n ­
gel en la iglesia de San A n ­
tonio  de los Portugueses, á 
las diez será la Misa solemne 
e n  la q ue  predicará D. Sal­
vador Marfa L o m a n a , y  por 
la tarde, en el sermón será 
•ra d o r  el Sr . Herró, co n clu­
yen do  con la novena y la 
reserva.

Continúa la novena de la 
v irgen  de la Valvanera  en la 
parroquia de S a n  Ginés, y 
dirá el sermón en los ejerci­
cios el P . P o m p ilie  Diaz.

Visita de la  Córte de M a­
ría . —  Nuestra Señora de 
las Mercedes en D. Juan de 
A larco n  ó en S a n  Millán, ó 
la  de la P a z en San Isidro, 
ó en San Martin.

LA ESPERANZA

10, CAPELLANES, 10

10, C A P E L L A N E S , 10
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10, C A P E L L A N E S , 10

V E R D A D E R O  R E T R A T O
DE

NTRO. SEÑOR JESUCRISTO.
C O P I A  E X A C T I S IM A

del que envió a l Senado Romano Publius Lentulus, 
Gobernador de Judea.

Esta preciosa lámina, cu y a  vista impresiona profunda­
mente, va acompañada de la com unicación  que pasó al 
Sen a do  R om ano el G obernador de Judea q u e  vió a Nues­
tro Señor Jesucristo.

VERDADERO R E T R A TO  DE L A  SANTISIM A VIRGEN.
C o p ia  exactísima del que hizo San L ú ea s  evangelista 

durante  la estancia de la V irg en  en Jerusalen.
Precio  de los dos retratos 20 rs.— L os señores que en­

víen el siguiente cupón y 16 rs. en sellos de franqueo, al 
señor Director de las Oficinas de Pu blicidad, (Tallers, 2) 
Barcelona, recibirán dichas magnificas láminas certifi­
cadas.

L A  C O R R E S P O N D E N C I A  I L U S T R A D A -

C U P O N

F A B R IC A  DE GUANTES Y  CORBATAS
LOZANO

7, FU EN CARRAL, 7
Gran surtido en guantes desde 6 rs.' par; corbatas y 

pañuelos desde 4 rs. en adelante.

OBRAS N U E V A S

OBSEQUIO A  LOS SUSCRITORES

DE

L A  C O R R E S P O N D E N C I A  I L U S T R A D A

L U C I O  T R É L L E Z

Interesante novela  de OFtega Munilla, que ha llegado en 
poco tiempo á su segunda edición.

S u  precio 2  pesetas; para nuestros suscritores 6  reales.

Viñetas del Sardinera.—-L a N oche-B uena de L a  Cigarra. 
Colección amenfsima de novelas, cuentos, artículos, des­

cripciones y  frases, per

O R T E G A  M U N ILLA

S a  precio 10 reales; para nuestros suscritores 8 reales. 
P ara  adquirir  estas obras los suscritores de-Madrid pueden 

hacerlo por m edio de nuestros repartidores.
L o s  de provincias haciendo el pedido á la Administración 

de L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ,  calle de las Infantas, 4a.

ALMACEN DE PAPEL
18, LOBO, 18

E l encargado D . Luis González ofrece al 
público y  á sus numerosos amigos, papel de las 
mejores clases que se- fabrican en España, y  un 
surtido de los que más se consumen del extran­
jero á precios sumamente económicos.

E P I L E P S I A  O A CCIDEN TES N ER V IO SO S
vulgo  M a l de  corazón, alferecía ó mal de San en P au  en Cataluña, así como todas 
las enfermedades nerviosas tenidas por incurables, SE CURAN rodicalmcnte con las

PASTILLAS ANTI-EPILEPTICAS DE OCHOA
Sus  prodigiosos resultados son constantemente la admiración de enfermos q u e  p a ­

decían la epilepsia ó accidentes nerviosos veinte y  treinta años. Depósitos en las prin­
cipales farmacias.— Diríjanse calle de la Magdalena, núm . 19, duplicado, segundo iz ­
quierda, Madrid.— Se  remiten prospectos gratis.

S O C I E D A D  V I N I C O L A ’  E N  E S P A Ñ A
C H A M A R T I N  DE L A  R O S A

Renovado todo el surtido de las sucursales de esta  
Sociedad, con m o t iv o  del cam bio  de estación, ofrecen á 
su numerosa clientela, esquisitos vinos y  licores del rei­
no y extranjeros, á precios sumamente arreglados.— Ma­
drid, Preciados, 6.— Catálogos gratis.

CORONAS inscripción gratis  desde 4 0  rs. 
letra oro á  fuego. Almacén, 

V a lv e r d e ,  6 ,  Gualterio Kuhn.

T R A SPO R T E S

C O M I S I O N E S  P A IL A . E L  E X T R A N J E R O  

T E T U A N , 14 Y  A L C A L A , 18

muís
Secreto para quitar los h o­

yos  de la cara y  cicatrices de 
quemaduras.

Resultado satisfactorio, 40 
reales.— A to ch a, 92, farma­
cia .—  Mayor, 41.—  Jacom e- 
j r e z o ,  4 . — Se remiten los 
preparados en 4 6  reales.

Dirigirse al especialista 
D o c t o r  A r a d ,  Pacífico, i 3. 
— Madrid.— C o n s u lta  de 2 á 
4, y  por escrito.

FRANCÉS Y CONTABILIDAD

POR LOS SRES. ROSA Y  PARERA

C l a s e s  de  noche

Para tratar: Jardines, 16, 

segundo, de ocho á n ueve  de 

la noche.
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P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P IN

(Continuación ,>. 

X IV
PRESENTIM IENTOS

N o  bien hubo dejado á V io la  Reni, Felipe de 
Orleans volvió  á entrar en sus departamentos é hi­
zo llamar á M. de Thianges.

— Marqués,— le dijo él;— M. de Saillé, debe en­
tregaros su dimisión, rogándsos que m e la presen­
téis.

— V . A .  R .  m e permite preguntarle si esta dimi­
sión será aceptada?

— No lo será... por ahora. E n  cuanto  á lo  sucesi­
vo . . .  E l  Marqués de Saillé  me tiene mmy disgusta­
do. El halla cada dia n u e T o s  p r e te x to s  para no traer 
la Marquesa al Palacio  Real. E l  la na separado 
de París á fin de sustraerla á mis miradas, y, sin 
Santiago d ‘A u b ry ,  q ue  me ha dado informes hace 
una hora, ignoraría y o  dónde se oculta.

— E l Marqués defiende su propiedad...
— ¿Contra mi?— exclamó Felipe.— ¿Soy y o  acaso 

un  ladrón de honras? L a  desconfianza del Marqué* 
es injusta, picante, ingeniosa.

— E l  adora á su m ujer,— se atrevió á decir M. de 
T hia n g es .— E l Regente de Francia  es el primer 
gentilhombre del reino. Entre la Marquesa de Sai- 
ilé y  él,  luchan el h o n o r y  la lea ltad...  ¡Olvidad 
esa jóven, m onseñor, olvidadla!

F elipe no se mostró enojado. Estaba convencido 
del efecto del profundo cariño de M. de Thianges, 
para sentirse herido con su franqueza.

— ¡Olvidarla! —  m urm uró él.—  ¿Es posible? Se 
manda á la Fran cia , pero no al pensamiento.

— P e ro . . .  ¿Acaso amais á la señora de Saillé?
—  ¡L a  amo!
— Esas dos palabras son harto recias en vuestra 

boca.
— Si,— dijo el Regente:— la am o...  Mi corazón ha 

latido m uchas veces, pero no de esta m anera. Hay 
en la ternura que esa mujer me inspira, y o  no sé 
q u é d e  inmaterial,  de respetuoso, de casi paternal 
que y o  mismo no sabría definir.

— ¡Monseñor! ¡Monseñor! es preciso q u e  no vol­
váis  á ver más á la esposa del Marqués.

— ¡Es imposible! me siento arrastrado á ella por 
un  poder casi sobrehum ano. M. de Sail lé  está de 
servicio esta noche en el Pa lac io  Real. Nosotros 
irem®s á verla.. .

— M onseñor, una resolución semejante me es­
panta.

— Partiremos los dos á caballo sin escolta.
— O s ruego, monseñor, que meditéis...
— L o  quiero.
— Obedeceré...— m urm uró M. de T hianges  ineli 

nándose.

E l  cielo amenazaba tempestad.
H elion  con el a lm a dolorida por los seg ro s  pre­

sentimientos qne le agobiaban, saltó en la barca, 
atravesó el Sena en algunos m inutos, encontró á 
su caballo en la  choza donde momentos ántes le 
había dejado, y  espoleándole vigorosamente, le 
lanzó al galope por el cam ino de París.

Apenas hubo dejado atrás á B s u g iv a l ,  cuando la 
tempestad se dejó sentir; pero ni los relámpagos ni 
el viento apaciguaron la carrera impetuosa del 
gentilhombre.

A  las nueve y  media ya  había cam biado su h ú ­
medo traje por e l uniforme de guardias, á las diez 
m énos cuarto llegaba al Palacio  Real para hacer­
se cargo de su servicio.

Un criad® que parecía esperarle, se acercó á él 
respetuosamente.

— Una carta acaban de traer para el señor Mar 
q u é s ,— le dijo ,  entregándole un pliego cerrrado. 
L u ég o  añadió:— U n  caballero está a h í ,  y  desea ha­
blar al señor Marqués.

Helion dirigió una mirada al pliego. L a  escritura 
del sobre le era completamente desconocida; según 
toda apariencia , el contenido no le podía ofrecer 
sino un m ediano Ínteres. P o r  lo  m ism o n o se apre­
suró á abrirlo, y  preguntó:

— ¿Ese caballero qu e  quiere hablarme ha dicho 
su nombre?

— E l señor V izconde de L o c a -A v e n a ,— replicó el 
criado.
| T— Hacedle  entrar pasado un  momento,— repuso 
el Marqués.

CuandoJ entró nuestro festivo provinciano , se 
halló  al marqués con el rostro pálido com o el de 
u n  muerto , sus ojos inyectados en sangre y  sin 
poder lanzar un  grito de su garganta.

U na hoja de papel yacía  á tus piés: e l  gen tilhom ­
bre la  tom ó en sus m anos y  leyó:

E l  secreto que creíais tan bien oculto, e l secreto ds 
la  casa situada en la  isla fr e n te  á  la  cabaña del 
pescador, es conocido de vuestros enem igos. En el 
momento que leáis estas líneas, es decir, á  las dieq 
de la noche, os habrá sido arrebatada vuestra linda 
esposa.

U n amigo que n* se atreve á nombrarse.

x v
LOS ASESINOS

A ca b a b a n  de sonar las nueve y  media de la no­
che. L a  teMpestad había cesado.

Dos hombres llegados á Paris en un  coche de 
alquiler q u e  habían dejado en B o u jiva l ,  se dirigían 
silenciosamente á la casa del barquero.

Estos dos hombres eran H ilo  de A cero  y  Loriot, 
com pletam ente  curados de las heridas que se pro­
pinaron en la calle de San Honorato.

Un poco ántes de llegar al barco, ambos se detu­
viero n , y  L or io t ,  acercando las manos á su boca, 
imitó el canto del bu h o  con u n a  perfección inimi- 
table.

L o s  «tros personajes, el L in c e  y  C upido, salieron 
al punto de detrás de  unos sauces y  se reunieron á 
sus compinches.j

— ¡Sois exactos, am igos míos!— dijo el L ince.
E n  seguida los cuatro  se dirigieron hacia la ca­

baña, y  Santiago  D 'A u b r y  continuó:
— H e aquí un  pañuelo y una cuerda. V o y  á lla­

m ar al buen hombre, y  cuando aparezca, yá  sabéis 
lo  q ue  con él hemos de hacer.

Distribuidos oportunamente los papeles de cada 
cual ,  e l  L in c e  llamó á la puerta de la cabaña , di­
ciendo:

— E h , barquerol
Este salió casi al p u n to ,  mas no tuvo tiempo de 

p ro n un ciar  una sola palabra. E n  ménos de un  m i­
n uto , él fué cogido, atado y  agarrotado sólidamen­
te. E n  uno de los rincones de la cabaña había una 
trampa que, levantada, daba acceso á  una especie 
de c ueva , q ue  contenía  por todas provisiones a lgu­
nos m ontones de  patatas.

— Bajem os por a q u í  al buen hom bre,— mandó 
el L ince.

H ilo  de A ce r o  y  L o r io t  obedecieron esta órden, 
solamente que ellos la interpretaron á su m anera. 
E n  vez de bajar al pobre Rebard, ello* lo  echaron 
í  rodar. E l  L in c e  no hizo la m enor observación.

— A h o ra ,— dijo él,— nadie no* impide pasear so­
bre el a gua  hasta que la patrona  llegue.

L a  patrona, en el lenguaje del L in ce ,  significaba 
V io la  Reni.

A sí  pasó el tiempo. Las diez serían en el reloj de 
B o u g iva l .  Un segundo después, dos hombres se 
presentaron á los cuatro bandidos.

El L in ce  acababa de reconocer á V iola  bajo  el 
traje de hom bre y á Gerardo de N o y al  qu e  le aco m ­
pañaba.

— ¿Estáis t®dos?— preguntó ella, no bien hubo 
llegado.

— Sí, señora Condesa, los cuatro.
— ¿El barquero?
— T o m a n d o  el fresco en la cueva.

3Y  mis órdenes relativas á la casa de la isla? 
‘ untualmente ejecutadas.

¿No h a y  más que un  criado?
— U no solo.
— E l  Marqués de Saillé,— añadió Viola,— de ser­

vicio  esta noche en el Palacio  real,  habrá dejado 
su puesto y  vendrá á llamar á la puerta del bar­
quero. Vos, Santiago D 'A u b ry ,  le abriréis.

— Com prendido.
— Es preciso, ya  me entendeij, que él no llegue á 

la otra orilla.
— No llegará.
— P o r ahora,— repuso V io la ,— h é  a quí mi plan. 

Dos de entre vosotros se esconderán en la casucha 
cu a n d o  el Marqués llegue á l lam ar. Otros dos en 
el exterior...  Com o no se les responderá, é l  entra­
r á . . .  V o s , L in ce ,  vos, le cortareis la retirada es­
pada en man®, en tanto que éste, L oriot,  vigilará 
cerca de la ventana por la q ue  é l  podría in tentar  
escaparse.

— ¿Cortarle la retirada?— repitió Santiago D 'A u ­
bry .— Eso es un  d u e lo .  —

— U n  duelo, sí, pero un  duelo cuyos resulta­
dos no pueden ser dudosos.

T o m a d a s  ya  todas las precauciones, Hilo de A c e ­
ro y  C u pido  entraron en la barraca. E l  L in ce  y  L o ­
riot se apostaron en el ángulo exterior. V io la  Reni 
y  Gerardo se situaron en medio de uno de los á n ­
gulos  de sáuces que dominaban el rio. Reinó por 
a lgun os m om entos un  silencio profundo, y  aquel 
paisaje pareció de nuevo desierto.

D e repente se oyó  á lo léjos sobre el cam ino el 
ruido de un  impetuoso galope. Este ruido acrecen­
tó rápidamente, y  al cho q ue  de las herraduras se 
m ezclaron bien pronto los silbidos roncos de un 
caballo casi desbocado; después la m ontura  y  el ji­
nete aparecieron en una nube de vapor.
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